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¿Cuál es la raíz de la dignidad de la persona humana? 

La dignidad de la persona humana está arraigada en su creación a imagen y 
semejanza de Dios. Dotada de alma espiritual e inmortal, de inteligencia y de 
voluntad libre, la persona humana está ordenada a Dios y llamada, con su alma y 
su cuerpo, a la bienaventuranza eterna. 

 

Recordad que en el punto anterior habíamos introducido esa tercera parte del 
Catecismo, «La vida en Cristo», y que partíamos de una cita de San León Magno: 
«Cristiano, reconoce tu dignidad». Y ahora parece que se responde a eso 
explícitamente: ¿cuál es la raíz de la dignidad de la persona humana? 

¿Dónde está esa raíz? Sobre todo está en ser criatura de Dios; y no ser cualquier 
criatura de Dios, porque entre toda la creación el hombre ha sido creado a imagen y 
semejanza de Dios. Tiene, por lo tanto, una capacidad de diálogo con Dios, de intimidad 
con Dios, que no tiene el resto de la creación; de poder tener como interlocutor a Dios. 
Es impresionante esto: que nosotros no seamos una mera criatura más, sino que entre 
toda la creación hayamos tenido esa dignidad que nos permite tener esa interlocución 
con Dios. 

Para entender esto, hay una cita del Concilio Vaticano II de la Gaudium et spes, el 
número 22, que dice: 

«Cristo, el nuevo Adán, manifiesta plenamente el hombre al propio hombre y le 
descubre la grandeza de su vocación». 

Es como decir: «Mira, para darte cuenta de lo grande que es el hombre, de la maravilla 
que Dios ha hecho en la creación del hombre, necesitamos de Jesucristo». Porque es 
Jesucristo el que nos descubre nuestra dignidad. ¡Qué importante será el hombre para 
que Dios se haya encarnado y haya tomado la condición humana para redimirla! Fíjate 
si somos importantes para Dios. A veces necesitamos, por ejemplo, ver lo que Cristo ha 
hecho entregando su vida en la cruz y derramando su sangre por el perdón de nuestros 
pecados para caer en cuenta de la gravedad de nuestros pecados; si no es por eso, 
igual ni nos enteramos. Acaso también pasa aquí lo mismo: que es Jesucristo el que, 
tomando la condición humana, nos hace caer en cuenta de qué importante es la 
condición humana para que Jesucristo haya venido y se haya hecho hombre, ¿no? O 



sea, es Jesucristo el que nos hace caer en cuenta de la dignidad de la condición 
humana. 

La imagen divina está presente en el hombre porque... por creaturalmente. Y hay algo 
que lo manifiesta especialmente y es que no somos individuos aislados, sino que somos 
personas que formamos una familia: una familia natural y una familia social, una familia 
humana, ¿no? Bueno, eso también... en eso también se manifiesta nuestra dignidad, 
porque esa tendencia social que tenemos es muestra de que tenemos una imagen y 
semejanza de Dios que es Trinidad, que es... Dios es familia: es Padre, Hijo y Espíritu 
Santo. Y como somos imagen y semejanza de Dios, entonces estamos llamados a 
amar; no a vivir aislados, sino a amar a los demás, a formar una familia. Y eso también 
es un signo de nuestra dignidad; en eso también se nota que hemos sido creados a 
imagen y semejanza de un Dios que es familia y que es amor entre las personas 
trinitarias. 

Y nosotros tenemos ese sello grabado en nuestro ser. Tenemos un alma espiritual e 
inmortal y que nos hace, como he dicho antes, «capaces de Dios», capaces de tener 
una interlocución con Dios. Dice también esa misma constitución Gaudium et spes, en 
el punto 24, que nosotros... que la persona humana, entre toda la creación, es la única 
criatura en la tierra a la que Dios ha amado por sí misma. 

A ver, Dios ha amado todo lo que ha creado, todo lo que ha creado; pero es verdad que 
el resto de la creación Dios lo ha amado para entregárnoslo a nosotros. Todo lo ha 
puesto al servicio del hombre. En ese sentido se dice que solamente Dios ha amado al 
hombre por sí mismo. El resto de la creación lo ha creado para ti, para el hombre, para 
mostrarnos el amor que nos tiene. Podemos decir que Dios cada día sale el sol para ti, 
para que Dios te demuestre el amor que te tiene. Esa inmensidad del universo donde 
hay cien mil millones de galaxias con cien mil millones de estrellas cada una... esa 
inmensidad es como una muestra en la que Dios dice: «Todo esto lo quiero para ti, 
solamente a ti te quiero por ti mismo, solo tú eres imagen y semejanza de Dios». 

¿Por qué tiene esa dignidad tan especial el hombre? Porque a haber sido creado a 
imagen y semejanza de Dios, con un alma que es racional y es inmortal, el hombre es 
capaz de comprender el orden de las cosas establecido por Dios. El hombre es capaz, y 
solamente el hombre —no el resto de las criaturas—, de dirigirse libremente a Dios 
buscando el bien y la verdad, encontrando su plenitud y desarrollando su plenitud en 
todas las cosas que hace mediante su razón, mediante la conciencia que Dios nos ha 
dado. 

El hombre es capaz de conocer la voz de Dios. El hombre es capaz de conocer la voz 
de Dios; no el resto de las criaturas, el hombre sí es capaz de conocer la voz de Dios 
que le impulsa a hacer el bien y le impulsa a evitar el mal. Esa conciencia es como una 
especie de presencia oculta de Dios en nosotros. El resto de la creación no tiene esa 
conciencia. Los animales no tienen esa conciencia, los vegetales no tienen esa 
conciencia; nosotros tenemos una conciencia en la que reconocemos la voz de Dios 
que nos impulsa a hacer el bien y que nos llama también a evitar el mal, ¿no? Por lo 
tanto, ejercer la vida moral del hombre. Ejercer la vida moral buscando el bien e 
intentando evitar el mal. Esos son los mandamientos de la ley de Dios. Ejercer la vida 
moral proclama la gran dignidad en la que el hombre ha sido creado. Solo el hombre 



puede vivir esa vida moral buscando la santidad, porque ha sido llamado por Dios y 
destinado a la santidad en Cristo. 

 


